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Ya que tantas se miran tonterías 
E l tiempo pasemos con brujerías.

V IS ÍtA
A UNA CIUDAD DE LAS INDIAS

[Conlinuacion.'l
e x t r a n g e r o s .

Cuando desperté, oí un gran ruido en el 
comedor: dije á mi compañero que fuéra 
mos d curiosear, y estando ya en la puer- 
ta vi á porción de estrangeros comiendo, 
á  quienes hacia la córte un indio de los 
mas principales de la ciudad.

!0h! dije al Duende, estos serán unos 
personages de estrangia, muy interesantes.

Muy interesados., sí, me contestó; pero 
de interesantes nada tienen.

¿Pues como les hacen estos indios tantas 
carabanas y tantos gestos para cumplimen­
tarlos?
Porque siendo en esta tierra, clásica de la 

libertad, todos iguales, dijo el Duende, 
también todos los estrangeros que vienen

SABADO 29 DE ENERO D E 1842. SNUM. 28.J

son ¡guales, porque todos traen casaca, le- 
vita, &c.

Yo entendía, repliqué, que la igualdad 
que debe reinar en los países verdadera, 
mente libres, es la igualdad ante la ley, 
que consiste en que todos tengan ¡guales 
derechos, iguales obligaciones, iguales le­
yes para ser juzgados, (quiero decir que 
no haya fueros, [ni tribunales especiales 
ni otras de estas patrañas, que solo sirven 
para embrollar). Y que la desigualdad 
ecsista en la diferencia de educación, ta­
lentos, honradez, &c., como sucede allá 
en una tierra llamada los Estados Unidos 
del Norte.

Dios nos libre, contestó prontamente el 
Duende, Dios nos libre de esas costum­
bres del Norte, dicen estos indios, cuando 
se les habla de ellas; porque creen que de* 
ben seguir las loables mañas de sus abue*-
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los, y que toda innovación es mala.— Así 
es que cualquier lépero que viene, ya sea 
de Europa ó América, en trayendo casaca 
ó el fundillo embreado, ya es gente de to­
no, lo reciben muy bien en las casas de 
lonoj y si se ofrece, la habilitan con diñe, 
ro, sin saber qué madre lo parió. La prue­
ba se la puedo mostrar á vd- enseñándole 
un Lazaroni (lépero do Italia), que anda 
por ahí hasta de caballero gran cruz, y no 
es mas que un monten de basura del mu­
ladar mas inmundo.—También se admira­
ría vd. de ver elítoao con que reciben en 
las casas da la^nohleza á las cantadoras^ á 
esa gente que en los paises civilizados so­
lo es aplaudida ó admirada en las tablas, y 
fuera de ellas, chongueada por lo s . . . .  
Pues aquí n o .. . .  ¡.fesus! que enciendan 
las helas de esperma,.. . .  que viene la Ra- 
m cra n i,.... ¿y quién la tra e ? .. . .  Leño- 
ni . . .  Pues que se les reciba con gran 
toni.

Gran demonio, dije al Duende, ¿qué asi 
hablan en esta tierra?
■ Sí señora, me contestó, porque en esto 
del idioma no siguen aquí á sus abuelos, 
sino que hablan en italiano y cantan en 
italiano (por supuesto sin entenderlo), que 
eso es una maravilla. Hasta el gran Tur­
co era capaz de enamorarse de una can- 
tarini.

Ya no me hable de tanto diablini: va- 
mos á la sustancia: oiga vd : yo creo que 
se debian distinguir los que vienen de es- 
trangia, tratándolos según sean, y sin ha­
cer caso do los guantes ni del paltó b bol- 
sa de gusano con que se presentan. Creo 
también que las leyes debian ser francas 
para procurar que viniera gente de prove- 
cho á establecerse á esta tierra, y creo.,

Ya está de credo, interrumpió el Duende. 
—Las leyes de aquí son buenísimas para 
loa estrangero.^': vea. vd lo que dicen 

„Todo el que quiera entrará en este paia, 
ya sea hombre de bien, ya sea un 

pillo, será recibido por los indios y las 
indias con ca«'abanas, y en diciendo que 
el gobierno es divino, ú ocupándose solo 
de cantar y piostiiuir á la juventud, vol­
viéndola superficial y egoista, se le dará 
su carta de seguridad y tendrá la protec­
ción,, no de las leyes, porque estas necesi. 
tan protectores, sino de su cónsul, ó mi- 
nistro, ó algún vicho do esta calaña.— P e ­
lará el dinero á su antojo, puesto que es 
mas instruido que los indios, y cuando ya 
tenga bastantes pesos, y quiera comprar 
una finca ó un rancho, no se quedará aquí 
por ningún motivo, sino.que sa irá á com­
prar casas á su tierra ó á otro pais de he 
reges.

¿Y cómo han subsistido estas leyes, dije 
'admi ada, al.Duende?

Porque hay mentecatos que sin ver lo 
que pasa en muchas partes, todavía están 
creyendo que si se concede facultad á los 
estrangeros para adquirir bienes raices, 
comprarán todo el pais y esclavizarán á. los 
actuales habitantes.

Pues yo creo, respondí, que ahora es- 
tán esclavizados, porque los estrange» 
ros solo tratan de pelarlos y largarse». 
sin procurar unir sus intereses con los de 
los naturales, ni hacer causa común con 
ellos, lo que sucedería si pudieran quedar­
se establecidos paia siempre en el pais, á 
mas de que dentro de 20 años los hijos de, 
los estrangeros, que entrasen á poseer Ios- 
bienes de sus padres, ya serían nativos deL 
pais y trabajadores, no flojos, ni atracados,.
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Y bien, ¿qué no hay esperanzas de que 
deroguen semejantes leyes? le agregué á 
mi compéñéro. ‘ ’

Hay esperanzas de que quede la cosa 
en tal estado, porque dicen que al derogar, 
las van á poner tantas trabas y tantas ton. 
leras, que era mejor no menear nada.

Pues yo sí- me quiero menear, dije dán­
dome una estirada, saliendo á hacer un 
poco de ejercicio. ^Cbntinuará.~\-

# • • • • • • •

QUEJAS.
No sé en qué tierra, ni- me acuerdo 

cuando, se quejaban unos pobres de tres 
cosas. Primera: de que las juntas de los 
magnates fueran compuestas de seis perso 
ñas y no de cincor segunda, de que se re­
movieran empleados, gariteros, &c*, de 
órden de un Valido; y tercera, de que 
la leva y el sorteo les entráran por las 
azoteas de las casas.—Yo estoy en que 
les dije:- tontos, ¿qué mas dicha quieren 
que la de que entre la suerte pór las azo* 
teas, asaltando vuestras casas, sin que ten* 
gáiaJ el trabajo de abrir los zaguanes? 
—Y como á la sazón tenia- yo un libro 
viejo en la mano, les leí, para su. consuelo, 
los siguientes versitos que me encontré allí

LO QUE ES UN FAVORITO Ó UN VALIDO

Pocas palabras, religión muy poca,
Más firme que una roca; ”
Mas.duro que un Moncayo, ' ' .
Masl'destruclor que un rayo).
Mas soberbio que Arnán, mas carnicero
Que el duro Can Cerbero;
Y aunque vea los ejes desquiciarse,
Y esta máquina abajo desplomarse.
Ha de .decir, no es nada, todo es risa,
Y dejará los pueblos en camisa.

Esto de gobernar es un abismo,.
Solo Dios es Valido de sí mismo,
Uno tuvo,8Í- acaso no me olvido.
Este fué Lucifér, primer Valido,
Adán entre los hombres, fué el segundo. 
Uno arruinaba el cielo, y otro el mundo.
***************** •■••••^•••> •.♦.•.•.##.*., *

Dirae, ¿en qué te fundaste 
-Cuando el pueblo asolaste?
¿Con tanto machidiablo, dia, ynoche,. 
Robando á troche moche 
(Con los sacos de tierra) los vivientes 
Estragando el derecho de las gentes?

Pregunto á tu estadístico gobierno. 
Amontonar tesoros en invierno,
Para matar con ellos el verano,
¿Es gobierno político cristiano?

Fatigar los vasallos
Y con levas cargallosj
Por un punto de estado mal zurzido 
¿Es acción del Valido?- 
Bueno está el mundo; andarlo compañero: 
¿Es bien que yo me quede en el tintero? 
Por Dios que tienes lindos consejeros 
Para dejar tu monarquía encueros.

Vá el otro de su tierra 
A matar á la guerra;
Y si le dicen, ¿hombré., á quién tiraste? ’ 
¿Hízote algún agravio el que mataste? 
Ninguno (dice luego) ¿le conoces?
En mi vida le vi, nos dice á voces:
„Pues por qué lo mataste, femeniido?-' 
Porque le manda mi sr. Valido.

Vá con un desatino 
A quitar el destino,
Y si le dicen, hombre ¿qué le quieres.
Al infeliz empleado? ¿Tirano eres;
Débete alguna cosa este,cuitado?;
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No, (le responde airado) .,  ,
¿Pues cómo le despojas atrevido?
Porque lo manda mi Señor Valido,

Está el otro en su casa descuidado, 
Llega un soldado, brazo del privado,
Y pénelo en prisión, cual foragido.
Porque lo manda su sr. Valido.

¿Esta es vida, señor? ¿Esta es privanza? 
¿Este lugar so alcanza 
Por materia de estado?
Buen lance por poneos hemos echado: 
Alto de aquí, bajemos de lo alto.
No agtjardémos el tallo,
Que por las. que si caes de! sacro sólio, 
Que has.de pedir el ólio,
Y no quisiera.verle entro muchachos. 
Firmando con afrenta los despachos.

Rezando el Maquiavelo 
¿Te quieres ir al cielo?
Maltratando los pueblos con horrores 
¿Quieres ganar honores?
Con una y otra (al parecer victoria) 
¿Piensas ganar la gloria?
¡Qué, lindo disparate!
No vi en mi vida tan Valido orate. 
Ganarás (noramala para el diablo) 
(Perdona este vocablo)
Un ódio general, en todo el mundo;
Un dolor sin segundo;
Un nombre de tirano;
Un tesoro profano;
Una vida cansada;
Una acción envidiada;
Una muerte penosa;
Una riqueza odiosa;
Una loca esperanza;
Y después de caída tu privanza,
Una cuenta muy larga á Dios de ledo, 
Donde saldrás de modo,

Que ni tú ni tu padre,
Ni tu señera madre,
Te conozcan. Valido desgraciado 
En el infierno mismo sepultado, ' 
Donde serás esclavo eternamente 
Del propio Lucifer y deisu gente,
Y dirás al Uñoso:
¿Por qué me quemás bárbaro alevoso?
Y él te responderá muy presumido: 
Porque lo manda mi Sr. Válido.

CARAMBOLA.
En el número 24 de mi despreciable 

papel, propuse á los sres. periodistas aU 
gunas cuestiones sobre frioleras relativas 
á la libertad de imprenta. ¿Y se han ocu« 
pado de ellas?—Nó, como era c a p á z ... .  
y luego se quejan de su suerte algunos 
m en .. . .  m en ., . .  m en .. . .

Pero el gobierno sí ha hecho caso, y se­
gún parece, por el ministerio de goberna­
ción ha dado órden para que los periódicos 
no se entreguen á las prefecturas al publt- 
carsé, como ántes, cuya medida és libe­
ral, franca, y hace honor á la administra­
ción, porque dejacorrer libremente los pe­
riódicos. ¡Ojalá que todo hiciera juego 
con esta providencial

¡Ojalá que siempre que dirija yo la pa­
labra á los celosos periodistas, que debían 
ocuparse de la sustancia y de los hechos, 
y no de teorías bonitas y de cuentas ale­
gres, ó de defender instituciones perjudi­
ciales, ojalá, repito, que enlónces el go­
bierno me atienda y por carambola se 
consiga lo que pidiere.

I m p r e s a  p o r  F r a n c is c o  L e o m , 

CALLE DE V ic t o r ia  l e t r a  A .
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